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26.
CUARTO MANDAMIENTO: CON SU EJEMPLO JESÚS ENSEÑÓ EL AMOR A LOS PADRES
GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.   OBJETIVOS

· Conocer muy bien las obligaciones que nos impone este mandamiento. 

· Darse cuenta que imitamos a Jesús cuando obedecemos a los padres. 

· Tener deseos de vivir bien el cuarto mandamiento.

De Liturgia y vida cristiana

· Rezar todos los días por nuestros padres, hermanos y superiores.

· Concretar, con cada alumno, cómo se puede mejorar el comportamiento con los padres: detalles de obediencia, respeto, delicadeza, afecto, cariño, etc.

· - Ver otros detalles para tener contentos a los hermanos, profesores y amigos.

B. DESARROLLO DEL TEMA 

1.   Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede empezar narrando el siguiente período de la vida de Jesucristo: después del hallazgo en el templo, Jesús volvió a Nazaret con María, su Madre, y con San José. En el Evangelio de San Lucas (2, 39. 51-52) se dice que «bajó con ellos -María y José- y vino a Nazaret y les estaba sujeto» .

Jesucristo quiso estar sujeto a su Madre, María, y al que hacía las veces de padre, San José. Siendo Dios, quiso damos ejemplo de obediencia filial, sujetándose a unas criaturas. Por complacer a su Madre, Jesús obró también el primer milagro: el de las bodas de Caná (cfr. Ioh 2, 1-11).

Abrir un diálogo con los alumnos con las siguientes preguntas u otras semejantes. ¿Qué hace Jesús en Nazaret junto a María y José? Estar bajo su autoridad. ¿Qué cosas le mandarían José y María? ¿Qué haría Jesús? Obede​cerles. ¿Qué nos suelen mandar nuestros padres? ¿Qué hemos de hacer? ¿Y si nos mandan cosas que nos cuesta hacer? Ser valientes y obedecerles. Y siempre ofrecerse voluntario para ayudar.

1.2. Puede servir también el relato de la historia de José, hijo de Jacob, según leemos en el libro del Génesis (capítulos 37 al 41). Convendrá poner de relieve el amor y sinceridad que tenía con su padre y el esfuerzo que hacía para impedir que sus hermanos actuaran mal; por esto, sus hermanos le tenían envidia y decidieron venderle. Dios premió la obediencia y el cariño de José haciéndole ministro del Faraón de Egipto.

2.   Desarrollar las siguientes ideas

2.1. Sentido del cuarto mandamiento (Usar el texto de Lc 2. 51-52) 

Los padres son el instrumento querido por Dios para traer nuevas vidas a este mundo. Además de la vida, procuran a sus hijos el alimento y la educación para que crezcan, se desarrollen y reciban todos los auxilios para alcanzar la santidad de vida de los hijos de Dios.

El cuarto mandamiento nos recuerda las obligaciones que tenemos con los padres; amor, respeto y obediencia. El comportamiento de Jesús con María, su Madre, y con José, que hacía las veces de padre, debe ser el ejemplo a imitar por todos.

Por extensión, el cuarto mandamiento incluye el respeto y la obediencia debida a quienes, bajo algún aspecto, están constituidos en autoridad: profe​sores, autoridades eclesiásticas y civiles, la patria, etc.

2.2. Deberes de los hijos para con los padres (Examinar cómo viven esos deberes y concretar algunos -según la edad- para vivir a partir de ahora)

a) Amor. El primer deber de un hijo con sus padres es amarle, y el amor se demuestra con obras. Tenemos que rezar por ellos, darles satisfacciones y alegrías, y ayudarles según nuestras posibilidades, sobre todo si están enfer​mos o son ancianos.

El amor a los padres puede y debe crecer cada día a través de pequeños detalles: el saludo al levantamos, al acostamos y al salir o entrar en casa; decirles a dónde vamos; contarles con confianza nuestras cosas; conocer sus gustos y aficiones para complacerles, y evitar todo lo que les desagrada o entristece.

Otros detalles importantes son ayudar en casa, haciendo encargos, de​jando las cosas ordenadas, etc.

b) Respeto y comprensión. Este respeto a los padres se muestra en la sincera veneración por ellos, y cuando se habla con ellos y de ellos con reverencia. Sería una falta de respeto levantarles la mano, despreciarlos, insultarlos u ofenderlos de cualquier modo, y avergonzarse de ellos.

Si advirtiéramos que nuestros padres tienen algún defecto o rarezas -particularmente cuando son mayores-, o que no hacen lo que deben, debemos rezar, comprenderlos y disculparlos, ocultando sus defectos y tratando de ayudarles a superarlos, sin que jamás salga de nuestra boca una palabra de crítica.

c) Obediencia. Hay que obedecer a los padres con prontitud y diligencia, siempre que no sea pecado lo que mandan. La obediencia exige esfuerzo, porque es mucho más fácil ser «rebelde» haciendo continuamente el propio capricho. Para obedecer hace falta un corazón bueno y vencer el propio egoísmo. Entre los aspectos de la obediencia está la obligación de estudiar.


2.3. Otras obligaciones que impone el cuarto mandamiento (Según la edad de los alumnos, insistir más en un punto o en otro)


Dentro de este mandamiento se incluyen, además de nuestros padres, otras personas a las que debemos también obediencia, amor y respeto:

a) Los hermanos. Especialmente los hermanos mayores deben procurar dar buen ejemplo, evitando enfados, riñas, envidias, el egoísmo, en una palabra.


b) Familiares y amigos. El amor y el respeto de la familia alcanza de modo particular a los abuelos, tíos, primos, y a los amigos.


c) Profesores y bienhechores. Son los representantes de nuestros padres, y por eso les debemos agradecimiento y respeto.
.

d) Los Pastores de la Iglesia. Porque somos hijos de la Iglesia, tenemos obligación de amar a los que gobiernan nuestra alma, rezar por ellos y obedecer sus indicaciones. La lealtad pide no murmurar nunca.

e) Deberes para con la Patria y las autoridades civiles. Como toda autoridad viene de Dios, debemos amar y servir a la Patria, nuestra madre común, respetar y obedecer a las autoridades civiles, y cumplir las leyes, siempre que sean justas.

2.4. Deberes de los padres con los hijos (Según la edad de los alumnos, 
tratar o no este punto)

Los padres deben amar, sustentar y educar cristianamente a sus hijos; deben cuidar de sus necesidades materiales, pero sobre todo han de darles una. sólida formación humana y cristiana. Para conseguirlo, además de rezar por sus hijos deben poner los medios eficaces: el ejemplo propio, los buenos consejos, elección de escuela, vigilar las compañías, etc. Después de haberle aconsejado, han de respetar la libre decisión de los hijos cuando eligen el camino de su vida, en lo humano y en lo sobrenatural.

2.5. Hay que cumplir con amor las obligaciones que impone este manda​miento (Fijarse en el ejemplo de la Sagrada Familia)

Jesús, María y José forman la Sagrada Familia -modelo de todas las familias-, en la que reinaba el cariño, la obediencia y la alegría. También en la nuestra debe ser el amor de Dios -y a los demás por Dios- lo que nos mueva en todo momento a cumplir gustosamente nuestros deberes.

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el cuarto mandamiento de la ley de Dios? ¿Quién honra a su padre y a su madre? ¿A quién deben tener los hijos por modelo? ¿Además de los padres, debemos honrar a otras personas? ¿Cómo debemos comportamos con los hermanos, tíos, primos, etc.? ¿ Y con los profesores, superiores, etc.? ¿Cuáles son los deberes de los padres? ¿Cómo podemos amar, respetar y obedecer más nuestros padres?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. El domingo siguiente al día de Navidad la Iglesia celebra la fiesta de la Sagrada Familia. El Sacerdote -durante la Misa- reza la siguiente oración:

«Dios, Padre nuestro, que has propuesto la Sagrada Familia como maravilloso ejemplo a los ojos de tu pueblo: concédenos, te rogamos, que, imitando sus virtudes domésticas y unidos por los lazos del amor, lleguemos a gozar de los premios eternos en el hogar del cielo».

2. En la Misa del Domingo agradecer a Dios que nos haya dado unos padres cristianos. Desde el mismo día de nuestro Bautismo nos ayudaron a ser hijos de Dios:
.

«¿Qué pedís a la Iglesia para vuestro hijo?». Nuestros padres respondieron en lugar nuestro: «El Bautismo».

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un breve resumen de las principales ideas de la sesión. Pueden ilustrarlo con fotografías y dibujos.

· - Escribir las cosas que haría Jesús en Nazaret y las que nosotros podemos hacer para tener contentos a los padres y hermanos.

· Escribir en el cuaderno y aprender de memoria las siguientes jaculato​rias: «Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía». «Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía». «Jesús, José y María, en vosotros descanse en paz el alma mía».

· Escribir una oración, inventada por ellos, en la que pidan por sus hermanos.

· Comentar la siguiente frase de Jesús: «El que ama al padre y a la madre más que a mí, no es digno de mí».

